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			A mis padres. Gracias por permitirme ser.

		


		
			Introducción

			Hace ya bastantes años, bajando en un ascensor con mi padre, le planteé la pregunta: «¿Qué se puede hacer en la vida, aparte de estudiar, encontrar un trabajo, tener una pareja y tener hijos?». Mi padre me respondió: «Como no quieras irte a una isla desierta a vivir, no sé qué otra cosa puedes hacer».

			Aunque me dio una alternativa, esa respuesta no me contentó. Sabía que en la vida se podían hacer las cosas de otra forma sin necesidad de estar rodeada de cocos. No encontraba sentido a pasar gran parte de la vida en un trabajo con la única finalidad de sobrevivir, de imitar lo que las generaciones anteriores habían hecho.

			Veinte años después, me encuentro escribiendo este libro y tratando de dar una respuesta a esa pregunta que un día le planteé a mi padre y que no me supo responder.

			Hoy he descubierto que para elegir un camino diferente no es cuestión de irse a una isla desierta, sino de añadir un elemento que yo no encontraba en aquellas vidas tradicionales: el entusiasmo por hacer lo que te apasiona porque eso da sentido a tu existencia.

			Las empresas están llenas de personas que odian sus puestos de trabajo. Que no les motiva más que conseguir un sueldo a fin de mes. El ser humano ha perdido su esencia, porque ha perdido su sentido en la vida.

			Encontrar nuestro propósito interno, desarrollar nuestro talento y contribuir al mundo. Estas tendrían que ser las máximas por las que deberíamos mover la sociedad, las empresas y las escuelas.

			Mi verdadero propósito es despertar el potencial interno de las personas y ayudarlas a expresarlo al mundo. Aprovechar las tecnologías como canal de comunicación para potenciar nuestro talento y ofrecer aquello en lo que somos expertos o nos apasiona.

			Cada ser humano es único y alberga un potencial infinito dentro de sí mismo. Escondemos talentos y posibilidades inimaginables. Y el mundo se merece algo mejor.

			Si hemos alcanzado tal nivel de crisis mundial, no es más que un indicativo de que no estábamos yendo por buen camino. Es una buena oportunidad para analizar dónde nos encontramos y rediseñar una nueva ruta.

			En las últimas décadas hemos vivido en una sociedad en la que le hemos puesto precio a todo. Incluso a las personas. En la que en las empresas, la reducción de costes prima por encima de la dignidad, y el éxito solo se mide en beneficios y dividendos.

			El talento y la creatividad se han dejado a un lado para convertir a los seres humanos en cadenas de producción y rentabilidad.

			Hemos avanzado en las tecnologías y en la ciencia, pero, sin embargo, hemos reducido nuestros valores humanos.

			No podemos evolucionar tecnológicamente sin elevar nuestra conciencia. Tenemos que ser capaces de reconocer el verdadero valor del ser humano.

			Para poder recobrar el sentido de nuestra existencia y vivir en un mundo con más sentido, tenemos que recuperar nuestra capacidad de asombro, la capacidad de apasionarnos con algo y, sobre todo, la necesidad de contribuir al mundo con nuestros talentos internos.

			Tenemos que dejar a un lado buscar solo la rentabilidad, dejar los objetivos económicos en stand-by y poner como máxima prioridad hacer cosas que nos apasionen y que estén alineadas con lo que somos y con lo que sentimos.

			El viejo modelo de la era industrial deja paso a la era del talento. Las nuevas tecnologías deben aprovecharse para desarrollar nuestro talento en vez de convertir a los seres humanos en simples máquinas de producción.

			Con el estallido de internet, las redes sociales y las nuevas tecnologías, ha surgido un furor por estar en la red. Por querer tener el último modelo de smartphone y por almacenar ingentes cantidades de amigos, seguidores y suscriptores en los diferentes perfiles sociales.

			Los que ayer se dedicaban a cualquier cosa hoy son posiblemente community managers o hablan de redes sociales. Y sobre todo, cada vez que navego por internet me resuena constantemente la palabra «más»: vender más, tener más seguidores, tener más presencia, más, más, más…

			Pero realmente ¿«tener o ser más» es la clave de la evolución? Parece que el ser humano tiene que adaptarse a las nuevas tendencias si no quiere quedarse fuera, pero ¿quién está al servicio de quién? ¿El hombre de la tecnología o la tecnología del hombre?

			Creo que debemos volver al verdadero propósito de todos estos avances y recobrar un sentido más elevado que el consumismo o el cambio por el cambio.

			Debemos centrarnos en encontrar nuestro propósito interno, aquello que nos hace vibrar, y entonces hacer uso de todas esas nuevas tecnologías para transmitir nuestros talentos y conocimientos al mundo.

			Mi propósito con este libro es darte una nueva perspectiva y enseñarte cómo puedes ofrecer tus habilidades y convertirlas en una fuente de ingresos usando internet para poder dedicar tu tiempo solo a aquellas cosas que te apasionan.

		


		
			
				1.
				Encuentra tu idea brillante
			

			Si ya sabes lo que te apasiona, si te gusta lo que estás haciendo, es posible que este capítulo no te desvele nada nuevo. Aun así, te recomiendo leerlo porque seguramente obtengas algo nuevo.

			Dedicar parte de tu vida a aquello que verdaderamente amas es la mejor decisión que podrás tomar. Pero para que puedas vivir de ello, tienes que buscar la forma de hacerlo rentable.

			Sé que esto puede generar algún tipo de conflicto en algunas personas, ya que hacer algo con lo que disfrutas y al mismo tiempo ganar dinero no suele ser algo que nos enseñen en nuestra vida.

			Frases como «ganarte el pan con el sudor de tu frente», «nadie da duros a cuatro pesetas» o «la vida es una continua lucha» nos han inducido a creer que para ganar dinero o enfrentarnos a la vida hay que sufrir. Algo que no es necesariamente cierto.

			No conozco a nadie a quien no le guste lo que hace y que gane dinero con ello. Y no me refiero a recibir un sueldo para llegar justos a fin de mes. Me refiero a ganar dinero de verdad, a tener más dinero del que puedas necesitar para vivir en tu día a día.

			Si construyéramos una sociedad de personas que se dedicaran a lo que más les gusta y, por tanto, dieran lo mejor de sí mismas, viviríamos en un mundo mucho más equilibrado, pleno y feliz.

			Estaríamos rodeados de personas con actitud de servicio. Personas dispuestas a ayudar a otros ofreciendo su talento. Personas que disfrutarían dando lo mejor de sí mismas.

			Cuando escucho a personas como Ferrán Adrià, Álex Rovira, Alejandro Jodorowsky, Leopoldo Abadía… personas que aman profundamente lo que hacen, me contagian su actitud de excelencia, me inspiran para tratar de dar lo mejor de mí en cada cosa que hago.

			Se acabó trabajar solo por dinero en algo que odias o en algo que no te inspira a dar lo mejor de ti. Es hora de emprender lo que amas. No lo pospongas más, llegó el momento de hacerlo.

			Sé que te estarás preguntando: «Pero ¿qué voy a hacer si no sé cómo?». No te preocupes por el cómo, porque esa es la intención de este libro.

			Aquí voy a explicarte qué es lo que tienes que hacer para convertir tu talento en algo rentable. Pero para que puedas hacerlo rentable, primero tienes que saber qué es lo que quieres hacer.

			Cómo descubrir lo que amas

			Muchas veces descubrir lo que amas es un proceso continuo. Es decir, constantemente descubres cosas nuevas que despiertan tu pasión y entusiasmo. Pero para poder descubrir cosas nuevas, debes hacer cosas nuevas.

			Si te cuesta encontrar aquello que te apasiona o nunca has sabido qué es lo que te apasiona, seguramente es porque no has hecho cosas nuevas durante mucho tiempo. La rutina te ha invadido y no has sabido salir de ella.

			Por eso, el primer paso es salir de tu rutina, de tu zona de confort, que no es más que una zona aburrida y sin alicientes.

			Decídete a conocer al menos algo nuevo cada semana. No es necesario que sea algo excesivamente costoso. Hoy puedes descubrir muchas cosas a través de un libro, una conferencia, un documental…

			Las oportunidades surgen cuando estás en movimiento. Esto lo sé por experiencia. Muchas veces, cuando he estado atascada en algún área de mi vida (casi siempre en la financiera) me he tomado un rato para hacer algo diferente que no haya hecho durante mucho tiempo y que, incluso, me genere cierta incomodidad.

			Puede ser algo sencillo, como ir a una conferencia de un tema que no conozcas o asistir a alguna reunión y establecer nuevos contactos.

			El simple hecho de hacer algo nuevo muchas veces ha solucionado el estancamiento que tenía en mi vida o en mi negocio. Y es curioso, porque aparentemente lo que hice no tenía relación con el problema que tenía, pero sí con mi actitud interna.

			Tony Robbins dice que el 80 % de los resultados depende del 80 % de nuestra actitud interna. Así que, si no estás consiguiendo lo que quieres, no culpes a tu entorno, a tus clientes, a la crisis o al Gobierno. Si no estás consiguiendo lo que quieres, se debe en mayor parte a tu actitud interna, a tus creencias y a tus acciones.

			Es triste que la mayoría de la gente, de los siete días que tiene una semana, no disfrute más que dos: los fines de semana, los días no laborables. ¿Sabes cuántos días al año eres feliz? Si contamos solo los fines de semana, apenas superan los cien días al año. ¡Eso es menos de un tercio de los días que tiene un año!

			Bueno, y los treinta días de vacaciones. Aunque en realidad no son más de quince, porque los quince días restantes los pasas pensando en el poco tiempo que te queda para volver al trabajo.

			¿Sabes cuánto hace que dejé de desear que llegara el viernes? Sinceramente, es algo que me queda muy lejos cuando lo pienso. Hoy me da exactamente igual en qué día de la semana me encuentre. Me da igual que sea lunes, martes o domingo. A veces, ni sé qué día es. Pero es que no me importa.

			El día que más disfruto trabajando es el domingo. Porque es un día relajado, en el que casi todos los establecimientos están cerrados. Por tanto, no tengo demasiadas opciones de ocio y dedico el día mayoritariamente a hacer cosas laborales que me encantan.

			El domingo es el día que suelo dedicar a grabar nuevos vídeos para YouTube o desarrollar contenidos para un curso online. Son cosas con las que disfruto y que me encanta hacer.

			Sin embargo, me gusta desconectar del trabajo entre semana, cuando normalmente todo el mundo está trabajando y puedes contar con cualquier servicio para que te atiendan y evitar grandes aglomeraciones. ¿Sabías que los centros comerciales entre semana están vacíos?

			Nada me genera más sensación de plenitud que descansar cuando todo el mundo trabaja. Salir a pasear por un parque un martes al mediodía me relaja más que pasarme un domingo tumbada en el sofá viendo la tele.

			Con esto no trato de darte envidia, ni presumir de lo bien que me va la vida; en absoluto esa es mi intención. Mi intención es hacerte ver que puedes crearte el estilo de vida que desees. Y te aseguro que es mucho más fácil de lo que piensas.

			La clave para lograrlo está en que salgas del paradigma tradicional de trabajo. Y no me refiero solo a salir del típico trabajo tradicional de ocho horas, sino de entender y sentir que puedes vivir y trabajar de otra manera.

			Salir del paradigma de trabajo tradicional no consiste en montar tu propia empresa o trabajar por tu cuenta.

			Conozco autónomos y freelances que siguen viviendo con el viejo paradigma de trabajo pese a que ya no tienen a nadie que les controle o les diga qué es lo que deben hacer.

			Salir del programa mental, a veces, lleva más tiempo que dejar un trabajo y encontrar otro. Como decía Einstein: «Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio».

			Pasamos años tratando de alcanzar un estatus social o un nivel económico. Pero no nos planteamos cuál es el verdadero sentido de nuestra vida, o lo que es lo mismo, ¿cuál es nuestro verdadero propósito?, ¿dónde vamos a dejar una huella en el mundo?

			Creo profundamente que todas las personas tienen un talento, una habilidad natural para algo. Algo en lo que son sumamente buenas, y no solo eso, sino que disfrutan haciéndolo y contagian su pasión a los demás.

			¿Cuántas veces has conocido a alguien que habla con tanta pasión de algo que, aunque el tema no fuera de tu interés, te has quedado prendado escuchándolo?

			Pues esa es la clave para encontrar tu propósito. Encontrar aquello con lo que disfrutas profundamente y que además se te da bien.

			Así que, para empezar en tu aventura de emprender lo que amas, primero tendrás que descubrir qué es lo que ya amas y te gusta hacer. Después tendrás que iniciar un compromiso contigo mismo para alinear tu vida con esa pasión.

			Una de las formas más poderosas para descubrir cuál es tu verdadero talento es planteándote las siguientes cuestiones:

			
					Imagina que no necesitaras dinero para vivir. ¿Qué harías en tu vida? ¿A qué dedicarías mayoritariamente tu tiempo que contribuyera a los demás?

					¿Qué te gustaría hacer? ¿Qué seguirías haciendo aunque tuvieras que pagar por hacerlo?

			

			Con estas preguntas puedes encontrar muchas ideas que ya están dentro de ti, pero que posiblemente no te habías planteado todavía de forma consciente.

			En ocasiones, lo que más nos apasiona es algo que ya hacíamos desde pequeños, pero que hemos ido dejando con el paso de los años, o solo lo hacemos por hobby muy de vez en cuando.

			Cuando yo tenía tres o cuatro años, me pasaba gran parte del tiempo dibujando. Los fines de semana me levantaba a las siete de la mañana y me ponía a dibujar. Me encantaba ese momento.
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